
 El mensaje de las bienaventuranzas es
radicalmente contracultural: restaura el honor a
los desposeídos y valida el dolor humano frente
a una sociedad que solo premia el éxito y el
consumo. Ofrecen una oferta de sentido para la
existencia humana.
 Frente a un mundo que propone la felicidad
basada en el consumo y el poder, Jesús declara
bienaventurados a los que sufren, a los que
lloran y a los que son perseguidos, validando el
dolor humano y dotándolo de una esperanza
trascendente. Esta "cristología del gozo" permite
que el discípulo sea más humano y más feliz,
incluso en medio de las contingencias más
duras, como las vividas durante crisis sanitarias
o económicas globales.

Atrévete a vivir as
Benaventuranzas

hoxe !!

1 de febrero de 2026
Domingo IV Tiempo Ordinario

  Escuchar las Bienaventuranzas es aceptar un
proceso de desinstalación. La fe auténtica nos
saca de nuestra zona de confort y de la apatía
social para situarnos, sin filtros, al lado de la
humanidad que sufre. 

 Este domingo, la Iglesia nos invita a meditar la
página más original y desafiante del Evangelio:
las Bienaventuranzas. Jesús, como el "Nuevo
Moisés" que entrega una nueva ley de vida, sube
a la montaña para marcarnos el camino de la
verdadera felicidad. No se trata de un ideal
poético, sino del «carnet de identidad del
cristiano»; un reflejo de quiénes somos hoy a
través de la misericordia, la rectitud y la paz.

 Mateo escribe para las comunidades de judíos
convertidos, que viven en el contexto de rotura
con la sinagoga. Antes de la rotura, gozaban de
una cierta aceptación social. Pero, ahora,
después de la rotura, la comunidad entró en
crisis y en ella empezaron a aparecer diversas
tendencias en lucha entre ellos. Algunos que
pertenecían a la línea farisaica querían mantener
el mismo rigor de la observancia de la Ley, a la
que estaban acostumbrados antes de su
conversión a Jesús. Pero al hacerlo, excluían a
los pobres y pequeños. La nueva ley introducida
por Jesús pide que sean escuchados todos en la
comunidad como hermanos y hermanas. 



Buscad al Señor los humildes de la tierra,
 los que practican su derecho,
 buscad la justicia, buscad la humildad,
 quizá podáis resguardaros
 el día de la ira del Señor.
Dejaré en ti un resto,
 un pueblo humilde y pobre
 que buscará refugio en el nombre del Señor.
El resto de Israel no hará más el mal,
 no mentirá ni habrá engaño en su boca.
 Pastarán y descansarán,
 y no habrá quien los inquiete.

primera lectura Lectura de la profecía de
Sofonías 2, 3; 3, 12-13

Bienaventurados los pobres en
el espíritu, porque de ellos es
el reino de los cielos

Salmo 145

El Señor mantiene su fidelidad perpetuamente,
 hace justicia a los oprimidos,
 da pan a los hambrientos.
 El Señor liberta a los cautivos. 

El Señor abre los ojos al ciego,
 el Señor endereza a los que 
ya se doblan,
 el Señor ama a los justos.
 El Señor guarda a los peregrinos. 

Sustenta al huérfano y a la viuda
 y trastorna el camino de los malvados.
 El Señor reina eternamente,
 tu Dios, Sion, de edad en edad



 En aquel tiempo, al ver Jesús el gentío, subió al monte, se sentó y se
acercaron sus discípulos; y, abriendo su boca, les enseñaba diciendo:
 «Bienaventurados los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino
de los cielos. Bienaventurados los mansos, porque ellos heredarán la
tierra.
 Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados.
 Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos
quedarán saciados. 
Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán
misericordia. 
Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.
Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán
llamados hijos de Dios.
 Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de
ellos es el reino de los cielos.
 Bienaventurados vosotros cuando os insulten y os persigan y os
calumnien de cualquier modo por mi causa. Alegraos y regocijaos,
porque vuestra recompensa será grande en el cielo».

Lectura del santo evangelio
según san Mateo 5, 1-12aevangelio

Fijaos en vuestra asamblea, hermanos: no hay en ella muchos sabios en
lo humano, ni muchos poderosos, ni muchos  aristócratas; sino que, lo
necio del mundo lo ha escogido Dios para humillar a los sabios, y lo débil
del mundo lo ha escogido Dios para humillar lo poderoso.  Aún más, ha
escogido la gente baja del mundo, lo despreciable, lo que no cuenta,
para anular a lo que cuenta, de modo que nadie pueda gloriarse en
presencia del Señor.  A él se debe que vosotros estéis en Cristo Jesús, el
cual se ha hecho para nosotros sabiduría de parte de Dios, justicia,
santificación y redención.  Y así —como está escrito—: «el que se gloríe,
que se gloríe en el Señor».

Lectura de la primera carta del
apóstol san Pablo a los
Corintios 1, 26-31

segunda lectura



@sanfranjaviparroquia san Francisco Javier

Grazas, Señor, hoxe dixéchesnos no
Evanxeo que somos bendicidos se
deixamos espazo nas nosas vidas

para que Deus medre, se confiamos en
ti e non nas riquezas, se abrimos as

nosas vidas a quen nos necesita.
Neste día dámosche grazas,

Pai, pola fe que nos dás, polo desexo
que

acendes en nós de acabar coas
desigualdades que nos rodean, de

cambiar as inxustizas deste
mundo.

Queremos emprender esta viaxe agora,
e por iso che pedimos:

Forza para ser as túas MANS, actuando
con solidariedade.

Sabedoría para ser a túa BOCA,
denunciando toda desigualdade.

Profundidade para ser os teus OLLOS,
que descubren o teu Fillo nos máis

desfavorecidos.
Escoitar para ser os teus OÍDOS, que
escoitan o berro dos empobrecidos.

Coraxe para ser os teus PÉS, saíndo da
nosa zona de confort. E concédenos,

sobre todo, Misericordia para ser o teu
CORAZÓN que ama a cada persoa dun

xeito único.
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Serás feliz


